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inTRAFALGARlII 

Hé aqui un nombre en el cuales 
tá sinteiizado todo un poema de he 
iiwiiiwitiitiflhiíyaiifrjtwii y dni n\\<m-
tunio. 

;Qué español no se conmueve al 
evocarlo! jQüé corazón que no lo 
recuerde con admiración, con res 
peto y con amargura! 

TrafalgiU- es la últ ima escena de 
la representación deime-tropodor¡o 
sobre los mares; la másgrande cpo-
pjya maritiii)a de nue-trus tiempos, 

l'or L'so fué tan ruidosa; por eso 
sus ecos se dejiíron sentir en todo ol 
m u n d o , I 

Cantar<'>nla los bardos con inspi 
rado acento; la musa épica en sen 
tidos tonos. La fama escribió su 
nombro en el zenit de la gloria. 

La historia le dio iina[>¡igina orla 
da de luto y oro. Esta pógina lleva 
por titulo: GLORIOSO DESASTRE DE 

TRAFALGAR: 21 M : OCTUBRE DE 1805. 

Setenta y tres años van pasados, 
y ¡lun en las concavidades de nues
tras costas parece oirse repercutir el 
ronco bramar de las cinco mil bocas 
de fuego que con horrible estruendo 
conturbaron el magestuoso silencio 
de los mares. 

Hagamo ^ hoy algo de que el mun
do pueda hablar por mucho tiempo, 
deitia proféticamente el almirante 
inglés Ñelson, momentos antes del 
combate. 

Una cosa parecida buscaba á todo 
trance el francés Villuneuve, paríi 
volver á la gracia de su señor y lie 
gar & ser el primer hombre de la 
Francia. 

El almirante español, el inmortal 
Gravinasolo pensaba en el sacrili-
cio á que se le someiia en holocaus
to de la política francesa. La España 
nada iba á libr.ir en la < ontienda, 
como no fuera su honra; sus navios 
tampoco i'-an á batirse por ella: otra 
era la bandera, otros los intereses, 
t ras los cuales nuestros marinos 
mai^fehároa résigniídos «I martirio: 

• triste convicción que esforzaba lú
gubremente el recuerdo de Sí ct¿ y de 
Fiíiisterre. 

Sinembargo:ningunofa ' tó por ello 
en acudir á su puesto de honor. ¡Eran 
españoles! 

Villeneuve pudo convencersK una 
vez más de que el marino español 
no necesita «e ln advierta de que en 
un diu de combate no está en su 
puesto el capitán que no entra en fue
go. 

¡Qué hubiera dicho al Emperador 
del almirante Dumanoir y de sus 
navios, si la desesperación no le hu
biera llevado á su último término 
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cuando pasaba áFranc ia ádarcuen
ta de su ineptitud y de sus desacier
tos! 

Hasta que grado supieron llenar 
nuestros malinos susdeberes de ho
nor y do patriotismo, pregonante su» 
denodados hechos que han llevado 
á la historia nombres tan ilustres 
como los de Gravina, Álava, Cisne-
ros, Churruca. Alcalá Galiano,,Val 

aquél gran día. 
Alli Valdés salvando ob^itáculos 

de obediencia, se separa con su na
vio de la División do Reserva que 
mandaba el citado Dumanoir, es-
jiectadora impasible del combate, y 
al pro-juntarlo éste que á donde iba. 
al fuego contesta ol valeroso Coman
dante del iVtípÍMtio.Valdés recordaba 
que en otro combate, no menosdes-
di.diado, habia rescatado al navio 
Sunlisima Trinidad del poder del 
enemigo, y repetir quiso el intento 
viéndole ahora desmanteladoy prfcxi 
mo <á rendirse. ¡Noble, pero inútil 
esfuerzo! Ya no era tiempo d>j gr i 
tarle con la bocina desde el alcázar 
de su navio, como en San Vicente 
«Vuelve á enarbolar tu bandera o te 
consideraré como encjmigo». El ge
neral í'isneros, de acuerdo con el co
mandante Uriarte, habia preferido 
hundirse con el Trinidad en el abis
mo, cuyas linfas enrojecieron consu 
sangre y la de trescientos trece de 
sus valientes, á la cual so mezcló 
.ibunduntemente la de su generoso 
salvador y la de doscientos cuarenta 
y cinco de los suyos, después de de
jar incólume su honra y sudetmedo 
en lucha titánica contra cuatriph-
cadas fuerzas enemigas. Solo asi el 
valeroso yri%rte pudo escribir á su 
esposa: «Mi querida Frasquita, he 
quedado con v i ia y con honor. 

AllilosbrigadieresGalianoy Chur 

ruca, comandantes del Bahxnta y 
San Juan Nepomuceno Idcieron bue
nas sus palabras de no rendirse al 
enemigo. Ambos mandan clavar sus 
banderas, afirmándolas, el uno,con 
cstaí heroicas fra-es núígfun Galidno 
se rinde; el otro, escribiendo á uno 
de sus amigos: c-i oyes decir que 
mi navio se liu entregado, di que he 
muerto.» Esto no es nadtx: siga el fue' 

¡ go decia el denodado Ohurruea, 
; cuando una bala de canon acababa 
! de llevarle la pierna derecha. Im

pávido se mostrat>a Galiano herido 
y cuhierto de sanare sobre el al<;ázar 
del Bahama alentando á su tripula
ción, en medio de un diluvio de ba
las de tres navios enemigos, cuando 
una de ellas le quita el ante'-jo de 
la paano y otra después la vida. Am
bos murieron como héroes. Honor 
de Bélica llama á Galiano el imiíAr-
tal Quintana: honor eterno de Gui 
púzcoa, á Churruca. 

En el Principe de Asturias cae 
mortalmente herido el almirante 
Gravljaa y á s u l a d o el general JS^ca' 

ño,s i imayorgoneral . Elg>meral Ala-
va queda t imbion fuera de combate, 
Alcedosucumbj gloriosamente sobre 
la cubierta del Moíiíaúes; Vargas, 
Cajigal, Arguino-ii, Gardoqui y Pa-', 
reja testimonio dieron también coat 
su saug e do sa lieróico comporta ' 
miento como comandantes de lo» ¡ 
navios San Ildefonso, San Agustín • 
},\ona)'ca, Sania Ana y Argonauta. 
'n: .a MlWghm \m A1nírrá«te Gravi
na que qued'S ondeando en los des
trozados palos dol Príncipe de As-
luriaii, sirvo do enseña para reunir 
y conducir a ('idiz los desmantela 
do§ buqu-'s españolea. La Providen-
ciaquisodar algiin;)s triii^uasá aque
lla existencia gloriosa, herida ya de 
muelle, para que pudiera sa'var los 
restos do su escuadra. De los quin 
ce navios quo 11 componían, tres 
quedar' n en poder del enemigo, otros 
tres se fuorou á pique en el comba
te; y de los nuevo que se salvaron, 
cuatro perecieron al dia siguiente 
bajo la acción dounfuriosotemporál 
que los arrojó sobre la costa. Tras 
el hombro los elomeutos: la fatali
dad en todas partes. Los temores 
de Gravina salioron desgraciada
mente ciertos; los presagios de Chur
ruca testaban cumplidos. 

Gravinay)Como valienteao titubeó 
entraren lucha con lantinhraadTer-
sidad, ¡alma do héroeí Churruca, á 
más do valiente ora un nábio. Varo 
nes ilustres como esto, decia el oti-
cial inglés quo se hizo cargo del San 
Juan, no debían estar espuestos á 
los azartís de un combale, y si con 
servados para los progresos de )a 
ciencia.de la navegación. 

Alli todo fué calamidad, desola
ción y luto. Mil veintidós muertos y 
mil trescieuios ochenta y t r . s heri
dos fueron Lis viciimas que España 
inmoló en aquel funesto dia en aras 
de la política francesa. 

Las madres lloraron: la España 
vistió do luto, unos en el iiábito: to
dos en .el corazón. 

Torrentes do lágrimascorrieron á 
mezclarse con las saladas ondas, ¡que 
como inmensa a<istdina lozaicubrió 
para siempre el sepulcro de tawtos 
héroes: ¡su .turaba es el^marl La (gra
titud nacioQAl time el desconsuelo 
de no poder dopositar sobre olli una 
corona en el anivev.-\ario de sus miar-
tir;s; peroninguna más digna, Guali 
quiera otra material hubiera «ido 
demasiado estreqba para .eiiQeciar 
tanta gloria. . 

¡Héroes de Qüfafalgar: peleasteis 
eomoihuenos y icono buenos supis
teis morir y conquistaros un ñora-
bre que correrá siempre unido «I 
par de los de Sagunto y de Numan-
«i^I ¡>̂ i vuestras £runtes no ciñeron 
el laurel de la victoria, culpa vues
tra no fué! Vosotros nunca seréis 
responsables ante el mundo oi ante 
la historia de la oo<|ducta del >qu6 
09 llevó desatentadamente >alÉaeri' 

! 

íicio.desoyomlo viaeMro iéal tiMí|o, 
para emplear tetBeradarfténteVuétn^ i 
tro valor en pro de una 'Mg¿«9Íul 
inaudita, 

»jVilleneuvcl.... Res^^otettldélíi íttd* , 
jAioria 4e: ios muepto^ 

HJGLORIA khúa ' 
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Se ha descubierto por un,quiini*K>i 
co francés un m^dio muy seticitlo de .^ 
apagar instantáneamente 'él''fu^<» '^ 
tan frecuente en el tubo'de.taáIJRi» •^\ 
meneas. Consiste en cotodáí' en t|a ' J 
plato ó dos en el fogón y encen^er/^f 
cien gramos de sulfuro de cartHEtî ft'. *.j 
cuyo manejo no ofrece peligroat^tt»'^^ 
no. Los bomberos de París tiaa á f ^ 
gado instantáneatneqtepor éste me* 
dio en los tres pritneros moses «lat 
corriente año cert;a' d« ti'éiclentjM 
incendios. El sulfuro de carbott6'4fl^ 
debe conservar en un frasco no coitt-
pktaraente Heiiopofiiue esillráiiui-* 
do muy dilatable. TeniétitlOld éifl l i 
casas pr«v«aticamente en la vátíñ' 
dad que hémeé'dtdio, scr|meilé'fl!|^-
gar el f u ^ d e ' l a a ctíímeoeáá én Vt^ 
ves insfeaiateis. 

Agricultura —El gobierno ha,,49-
do un graU itnpulso á la agñcuUuí'A 
en Costa'Cuba, que es la parte n ^ 
fértil del litoral de la' rép^^liji^ í ^ 
el Pacifico. ' . 

Las vastas extensiones ¿le.jtfli¿r% 
rio baldío ban Í\á.o f;^;iíic^m^m 
habitantes de ÉeiaÍ!Íu%¿fl^vLÍf*-^ 
tertango y á alguaps extjrí>nj,̂ 9.i?y 
ícaferías» se encu^jv^rfis^ PPi 
floreciente: en 150 hay inás de! 
plantas que ofrece^ abupíMMl̂ t̂ Sí̂ » j | 
producto. La e3^{>ortacion ^eljjCffK' 
subirá este átlo un '20 pQr'|(Xl^^f|^ 
pecto de los anteriores. 

A título de d<iĉ miQi(itp q(^i(M| 
copiamos el siguiente d^prfl|;a4|ljf^ 
biérnó japonés, deijreto , ^ « , % y f | | 
lecha de3 de %ostQ. it 

«L^dur^pjrvd^ k | j^i^pg^jm 
sus car|¡o» ser4 de .á<í^ 0f^ . ^ , 
cada tres años, ití^pector(í&:«iyp^«*¿^ 
les será» enviados I ca,da,piifií^¿||i5 
para inspeccionar)}u QQ^daoÍ%yw^ 
gun sean l^s relac^oinf?? i^e; lofi|n|í&f>. 
tores, los prefect^tp eer¿n mantenU 
dos en su pu«isto ¿ i n v a d e s á>Mttf 
rarse, Si boa gobernado bíMi «Miiii,^^ 

mant9fiMio»ea^u puesto^ >t|biMlMÍIitv|; 
le« invitará A que dimití». Í m-^; | 

»L« paga de I M pvefectoe INIBA «lik, :! 
1.000 francos al mes.LosqueAiidMh- ¡ 
tragan por su oelo y capiMítdedMen | 
el G\|ef ciclo de sus funciDHe«ri>)̂ <^btíf | 
rán después do la vi«riit»fdeiQipecif | 
clon uní sobre»tMldo>de.250 foaittosni 3 

,»A lcft8a&M dedMtii ipe&Mdbi^l 
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